
ARTA6ENA 
A Ñ O X L V DECANO D E XiA P R E N S A B E LA PROVINOIA 

PRECIOS DE SüSCaiPClON 
En la Península: Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 Id,-—Extra»-

gero: Trea meses, 11*25 id.—La snscripción se contara desde 1." 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración. 

NtTM 130©0 

Redacción ^ A í̂nioistiFaciófl, IíIa^op,24 
LVNB8 3 DK JULfO DE 1905 

CONDICIONES 
El pag:o será siempre adelantado y en metálico ó «a letras da 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette. roa Oaamartia 
61; y J. Jones, Faabourg-Montmartre, 81. 

Consecuencias 
Es indadable que el fracaso del 

parlidc aulócrala ea la guerra del 
Exlren o Oriente ha determinado 
en el seno de la sociedad mosco
vita un estado tan grande de irri* 
labilidad qae se manifiesta con 
cualquier motivo y va ep aumen* 
lo á medida que aquellos abun
dan. 

Desde el siniestro día en que mi
llares de obreros inermes quisie
ron exponer personalmente al Czar 
su triste situación y, lejos de ser 
escuchados, f u^on detenidos en su 
marcha a la mansión soberana y 
perseguidos y cazados como fie-
ras, 00 hay paz en el imperio de 
los Alejandros. Desde aquel día 
vive Rusia en un doble conflicto: 
el internacional, que ya tenía es
tado—muy grave por cierto—y el 
social, que no es menos grave, por 
él mismo y por lo que conlrijt}aye 
a la agravación del primero. 

¿Responde el confllclo interior 
lUexteriur? ¿Es consecuencia del 
descoole&lo que el pueblo roso ex* 
perimeota á ia vista de sus tropas 
veociJas por un enemigo á quien 
8iempí*e Juzgó despreciable y en 
presencia de su escuadra hundida 
o prisionera? 

Algo habrá influido, pero no es 
esfi la determinante mayor de su 
disgusto. Recuérdase lo que han 
dicho las agencias cada vez que se 
ha librado uaa batalla. iSi el paso 
del Yalú, ni ia loma de Puerto Ar
turo, ni la toma de Liao Yang, ni 
la de Mukden, fueron suücientes 
para que San Pelersburgo perdie
ra su aspecto ordluario. SI en el 
momento de sufrir el ejército un 
desastre estaba aquella población 
de fiesla, eo fiesta ha continuado, 
como si lo pasado allende la íron* 
lera sólo al vecino le iihporlara. 

No es la primera vez que nos 
ocupa esle fenómeno Ql es necesa

rio lorlur?'- 'il cerebro para encon
trarle lógica explicación'. No se 
interesó al pueblo en la guerra. Al 
contrario: se hizo depender de la 
victoria un reforzamienlo de los 
lazos que lo oprimen y así se ha 
llegado al caso—mooslruoso pa
ra algunos—de que haya partidos 
moscovitas que funden esperanzas 
de mejoratuiealo en la derrota. 

¿Es eso eensurabl»? No hemos 
de discutirlo. Necesitaríamos po
nernos en la situación de los ru
sos. Lo que se puede asegurar—y 
para esto no hay mas que colo
carse dentro de la razón y de la 
lógica—es que de esa rara actitud 
de indííereucia que ofrece el ¡pue
blo ruso, son responsables los que 
le hicieron la guerra aborrecible, 
haciéndole temer que tras de la 
victoria no habría premio alguno, 
sino 1 eflnamienlo de castigo: que 
a eso equivale una mayor reacción 
en el gobierno. 

¿Supone cobardía esa actitud? 
De ninguna manera. Los sucesos 
de San Petersburgo y de Moscou, 
los de Lodz y Varsovia; los de 
Llbau, Odessa y tantas otras po-
(Haciofies donde ha corrido la san
gre a torrentes—y sigue corrien' 
do;—los numerosos atentados con• 
Ira la fuerza publica cometidos, no 
en la aootbra rtno a plena ios y la 
conspiración que agita la naciona
lidad y que ahora se desenvuelve 
con empuje y estruendo formida
bles, no forman la característica 
de las áociedadés resignadas y pu-
silauimeS| sino de las fuertes y ba
talladoras. 

Ese fenómeno que ofrece el pue
blo ruso, mostrándose frío ante 
los reveses de fuera y airado ante 
la negativa de mas derechos para 
vivir mejor, esta diciendo a voces 
que en su espíritu hay mas sed de 
libertad que de gloria; por eso po
ne todas sus energías al servicio 
de la mayor necesidad. 

De como sera el estado de ese 
pueblo, puede dar idea lo ocurrido 
ik bordo del acorassado «Poterak(o« 

Los marineros dísgpistados de la 
mala calidad de la comida acuer
dan quejarse al comandante. Uaa 
comisión pretende hablar con óyte 
y lo consigue. El marinero que lle
va la representación de los comi
sionados avanzá'y ^pone su qu«-
ja; pero no la termina, porque el 
comandante lo mala de uu tiro. 

Este hecho aislado produce un 
alzamiento. La rabia de la marine
ría se relleja en el puerto y .arden 
los almacenes del mismo; se pro
paga por la población y la vía pú
blica queda cortada » trechos por 
formidables barricadas que se co
ronan al momento por decididos 
defensores y son atacadas llera-
menie por la tropa. 

Y así permanece la población 
tres dias, sirviendo de palenque, 
donde luchan a muerte el rógiuien 
y la revolución. 

Ese es el pueblo ruso; el pueblo 
que al parecer no se conmueve al 
ver a Puerto Arturo en poder del 
Japón, al saber las derrotas de 
lím-Gheu, Mukden y Liao-Yang; 
el que recibe casi con resignación 
estoica la nueva del desastre na
val. 

¿Por qué esa frialdad para lo 
de fuera y tanto calor para lo dé 
dentro? ¿A qué se debe ese con
traste? 

«La Correspondencia de E«paña> ha de
dicado an artíenloal tratado de Pari», por 
lo que este afecta, á Montero Rfofl como ne* 
gociador del tratado. 

Y dice cosas tan stistanciosas como 
esta. 

«Montero Ríos fué á París á pagar culpas 
ageoas, & poner su flnn» en aqaello que los 
enemigos «xigicraii.* 

Verdad, macha verdad. 
Hay que ser justos y llamar á las cosas 

por BUS upmbres. 
£t acto de Montero Ríos laó an sacrificio 

y como tal, l^os de merecer censuras, me* 
reae admiración, 

Y dice mis aúa el eco imparcial de la 
opinión y de la prensa: 

«Tal vez si España se hubiese alzido 
mientras las coulorencias, apoyando con su 
actitud la labor diplomática, llegaran los 
comisionados hispanos á otro resultado; 
pero Espafia, en ves de coadyuvar á las 
demandas españolas, auxiliábalas exigen' 
cias yauqnis, manifestando con una cobar' 
día sin igual que teníamos miedo á un 
bombardeo, que apetecíamos la paz á cual' 
quier precio, y que nada nos importaba 
como no fuesen las estocadas del Querrá, 
los chismes de la política y las exhíbioio' 
oes flamencas, entóneos aiiu muy en bo' 
ga.» 

También es verdad eso. 
Acordémonos de buce siete afios. Mieu' 

tras se hundía frente & Santiago de Cuba la 
escuadra de Cervera, el publico pedía caba* 
líos en la plaea de toros, 

Y al llegar la noche, cuando fué conocido 
el desastre, tanto se hablaba de las estoca* 
das de los matadores como de la desgracia 
de unos tros pobres barcos. 

Hoy aniversario de aqnella focha tris* 
te, cuántos españoles no la recordarán. 

Pena cuesta decirlo; pero lo que dice «La 
Correspondencia» es cierto, 

Y menos mal si repitiéndolo ana y otra 
vez uoa enmendáramos. 

Pero somos constantes y lo dice el reirán: 
Genio y figura,., 

Lo del casamiento de ana dama de la 
aristoerncia eoa sn coníeaor ha resaltedo 
ana patraña; no hay tal boda. 

Al dar esta ootida un periódico, añade, 
poniendo en la frase la intención de un 
miara. 

Por la prensa sabrá EspaSa entera que 
esa noticia es fülsa. Sin prensa toda España 
la hubiera creído. 

Porque es lo que dice el éotega: 
«Lo hnbiese creído porque én todo Ma* 

drid se hablaba de ello, dando como ar 
tículo de fe que el citado matrimonio se 
había celebrado. 

(̂ ue digan lacgo que la prensa es mala. 
Si no es por ella, la calumnia hace sn ca. 

mino y ¡cualquiera le corta el viaje! 

FECHATRISTE 
¡8 de Julio! ¡Triste aniversaaiol 
Siete años hace qoe en an día de Jnlio on' 

yo número de orden es igual al de hoy, se 
escribió en la historia de España una jor* 

nada triste. AI amanecer de <qo«I «otago 
día tenía la nación uua isla y ana eacaadra. 
Al anochecer estaban los barcos eti él fondo 
dol mar; la isla comenzaba á perderse; vlf" 
tnalmento estaba ya perdida. 

Dejó aquel saceto huellii tan honda en 
nuestro espíiitn, qne DO podemo* recotdat-
lo aiu dejar de sentir la impraiión ddloíi'oia 
que entonces DOS prodajo, A través de la 
distancia y el tiempo, respetable aquella 
y respetable eéte, Burjen en la memoria 
aquellos naestroa pobres barcoi, ptetóriooa 
de gente ailenclosa, détiiloB, mal «tlnadoi, 
euütaudoel puerto en busca de la raderté, 
siu que Be oyese uua protesta contra el 
inútil sacrlUuio que representaba tal íálida 
en tan pésimas coudíoionet. 

tQtié se proponía la esoaadr* española 
abandonando el puesto en pleno dfafiGaea* 
part Imposible, ¿Lachar contra la armada 
yanqnit Imposible también. Ni la saperiorl* 
dad del eneukigo ni el alcance da BUS cafio* 
nes daban ocasión á la esperatica de morir 
con glotif, siup d« mtt̂ rfc» :;i4l>*ti î *iI*do-

Y siu embarga, loa buques salieron, con 
•US tripaU«iott«Bsileseioaaa, pafisaBdadada 
cual en la Itmjlla que al otro lado da loa 
mares ibaá quedar abandonada,.. ' 

Santiago de Cuba no dttrá nombre á nn 
combate naval. Realmente DO loUabo, no 
pndo haberlo; pero si nn oolllio de deapre-
oio á la muerte y uu ejeAipltt'á« ObedieaÜa 
que fué, es y será siempre €>gtlo de adini 
ración. 

Dos mil hombres falto» da defensa se 
arrojaron á servir de blanco á IÚB oafione» 
yanqnls, tib más (HgMjWBatfUtte «aWar el 
honor, y lo ft^iKMbJ ' ^̂ 'Ĥ  

¡Looi á<oaqMlkllla«ritte Jáiteidape* 
recieron! ¡Salud álos qae Bobreviven! 

Éanl. 

OH üiiiiíi ETnflniiiiiiiiio 
Con este mismo lítalo publica el «Diario 

de Burgos» lo siguiente: 
«El ataque de catalepsia, qne desde haca 

treinta y dos años venía padeciendo la ve' 
ciña de Yillaeienzo, Benita de ia Fuente, ha 
cesado, al parecer, de una manera tan re* 
pentina con inesperada. 

Todos nuestros lectores aabrin, segara* 
mente, que dicha enferma se hallaba postra* 
da en cuma, inmóvil, y sin contocInliiBnto, 
desde 1874, «in qm dacant« tanto tiempo 
haya hablado ana palabra, limitándoae i 
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estaba oaido A aa lado, y oon ano do sas braíot, rígi' 
do á an aparienoia, aajetaba an pequeflo lío que ooni' 
poDia aa equipaje. 

Había perdido por completo al oonooimiento; tenia 
loa ojos oerradoa, y el granizo le quedaba ya deteni
do, lia deihaoerse, sobre ta helado roitro. 

El éxito ooronó esta ven sas pesquisas, A la orilla 
del oamiao, bajo ana espesara de endrinos espinólos, 
deioabrió ana peraoaa tendida 4 inmóvil. El graniza 
cabria yaiui vestidos, de mod3 qae á cierta distan
cia le la confandia con la tierra, por coya razón, lin 
dada, no la había diitingaido Vassear rn&s pronto. 

Detavo sa caballo frente & ella, y dijo oon voz 
fuerce: 

—jEh! ¡buena mujer!.,. ¿Qaé es eso? ¿Estáis dor
mida? 

No obteniendo respaesta ni notando movimiento al-
gano, repitió Vassear su llamada; pero ligaió el mis
mo alienólo y la misma inmovilidad. 

Botonoei le asaltó ia sospecha de qae la moDdIgli, 
abatida dacansanoio y da necesidad, se hubiese ren
dido ál frío, cayendo desmayada. Eohó inmediata
mente pió á tierra y pudo otfroiorarse de qae eran 
fandadoi sos temores. 

Aquella mujer ofrecía el aspecto más lastimoso. 
Sai pióa desnudos, desgarrados por los guijarros del 
camino, descansaban eniangreotados sóbrela nieve; 
por encima de loi andrajos que la oabrian llevaba 
una miserable manteleta da lana, insuñoiente para 
reiguardarla do loa rlgo res de laeataolóo; el palo 
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Pero aquella combinación no tardd én fraoaiar • <ia 
dada el oampesiao, azotado de áarapoir'la'áié^e y el 
viento, ao habfa Vlito hasta eótonéid á Ibi'i^Uatei 
que le espiaban: pero cuando estuvo & oleo paioi del 
oamlno, pareólo en fia difisarloi. 


